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140.=Electro-imanes.— sobre un 
cilindro macizo de hierro dulce arrollamos en 
hélice un hilo metál ico recubierto de una capa 
ó cubierta aisladora, y por ese hi lo hacemos cir­
cular una enérg-ica corriente eléctr ica , el hierro 
mientras dura la corriente, se convierte en un 
poderoso imán , much í s imo más intenso que los 
imanes artificiales de acero. 

Uno de los extremos de la barra acusa rá un 
polo norte y el otro un polo sur. Si cambiamos 

la dirección de la corriente cambia rán los po­
los. Este órg-ano se llama electro-iman. 

La regla de Ampére nos ind icará cuál será el 
polo norte, si sabemos cuál es el sentido en que 
marcha la corriente por la hél ice, y rec íp roca ­
mente, ella nos permite averiguar el sentido de 
la corriente, si sabemos cual es polo norte. 
La citada regla es la siguiente: imag ínese el 
lector colocado á lo largo de un pequeño trozo 
de una de las vueltas ó espiras de la hél ice , con 
la cara vuelta hác ia el eje de la barra de hierro, 
y de modo que la corriente le entre por los p ié -
y le salga por la cabeza: el polo norte será el 
extremo do la barra que está á la izquierda del 
observador. 

La intensidad m a g n é t i c a del electro-iman 
crece con la intensidad de la corriente, con el 
n ú m e r o de vueltas que dá el hilo al rededor de 
la barra, y con el d iámet ro ó la masa de ésta. 
Por esta razón se recubre toda la barra con el 
hilo aislado, de modo que las espiras se tocan, 
y aun se colocan varias capas de espiras unas 
sobre otras. 

Dado un electro-iman, su intensidad m a g n é ­
tica crece con la de la corriente que lo excita: 
mas este crecimiento no es indefinido. Llega 
un momento en que el magnetismo del hierro 
no puede crecer más , y entonces se dice que 
está saturado, ó imantado á saturación. 

En cuanto cesa la acción de la corriente, cesa 
el magnetismo del electro-iman, razón por la 
cual algunos le l laman imán temporal. Sin em­
bargo, como nunca el hierro es perfectamente 
puro, no desaparece todo el magnetismo del 
electro-iman cuando cesa la corriente: queda 
siempre algo que se llama magnetismo remanente; 
queda tanto más , cuanto más impuro es elhierro. 

Los electro-imanes pueden tener todas las 
formas que se quieran. En vez de tomar para 
construirlos barras rectas de hierro, podemos 
tomar por ejemplo, barras encorvadas en forma 
de herradura. Esta forma es conveniente cuan ­
do se desea tener cerca uno de otro ambos po­
los, para que ambos ejerzan su at racción sobre 
un pedazo de hierro,colocado á distancia, y que 
se llama armadura del electro-iman. {Dos elec­
tro-imanes rectos pueden unirse por medio da 
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una tercera barra de hierro que une un polo 
norte con uno sur, y resu l t a rá un electro-iman 
en herradura. 

En vez de arrollar directamente el hi lo aisla­
do sobre la barra dehierro, se puede arrollar 
sobre un carrete hueco, en cuyo interior se pone 
la barra de hierro dulce. 

Si en vez de hierro dulce, la barra fuese de 
acero, el paso de la corriente convertirla á esta 
en un imán permanente, es decir, cuya v i r t u d 
m a g n é t i c a subsiste aun cuando la corriente 
cese. Entonces t endr íamos , no u n electro-iman 
sino un i m á n . Este es el procedimiento de imani 
tacion que hoy se emplea. 

Volviendo á los electro-imanes, hemos de fijar 
nuestra a tención sobre un hecho importante. 
Hemos dicho que si cambiamos el sentido de la 
corriente en la hél ice ó carrete, cambian los po­
los del electro-iman. 

Tomemos pues^ una barra de hierro, como la 
representada en la parte inferior de la figura 35, 
barra que lleva en medio la letra S. Obsérvese 
que el hilo que envuelve esta barra (hilo del 
cual en gracia de la claridad no ponemos más 
que unas pocas vueltas ó espiras) vá arrollado 
en un sentido en la mitad de la barra, y en el 
sentido opuesto en la otra mitad. De este cambio 
en el devanado ó arrollamiento, vesulísu'k que la 
barra, bajo la acción de la corriente, t endrá , no 
dos polos, sino tres: en cada extremo h a b r á un 
polo norte y en el punto medio, que es donde se 
verifica el cambio en el devanado, h a b r á un 
polo sur, marcado con la letra S. El lector se 
convencerá de ello, aplicando la regla de ampé-
re, antes citada, conociendo, como conoce la 
dirección de la corriente en el h i lo , que es la 
que seña lan las flechas grandes. 

El polo S, colocado entre otros dos de nombre 
contrario, se l lama un j^o/o consecuente. Si q u i ­
s iéramos, podr íamos tener una barra con m u ­
chos polos consecuentes entre los dos polos ex­
tremos. En cada cambio en el devanado h a b r í a 
un polo consecuente, cuyo nombre (norte ó sur) 
se deduce por la regla de ampére. 

14 i . La máquina dinamo-eléc­
trica de G-ramme.—Hemos visto que en 
igualdad de todas las demás condiciones, una 
m á q u i n a magneto-e léc t r ica , tiene una potencia 
tanto mayor cuanto mayor es la fuerza m a g n é ­
tica de sus imanes inductores, ó sea la in tens i ­
dad del campo magné t i co . De aqu í nació la idea 
de sustituir los imanes de acero de la m á q u i n a 
Gramme de laboratorio, por grandes y podero­
sos electro-imanes, cuya fuerza es incompara­

blemente mayor, como hemos dicho antes, que 
la de los imanes. 

Efectivamente, así se ha hecho, y así han na­
cido las m á q u i n a s d i aamo-e léc t r i ca s con excita­
ción independiente. La ún ica diferencia que hay 
entre estas dinamos, y la magneto ya explicada 
consiste en que en la dinamo, los inductores son 
electro-imanes excitados por un generador de 
electricidad, distinto de la dinamo. Estas dina­
mos de excitación independiente, no exigen más 
explicaciones que las dadas cuando hemos ¿tra­
tado de las m á q u i n a s magneto-e léc t r icas . 

Siemens y Wheatstone tuvieron ambos una 
idea ingenios í s ima que permit ió suprimir la 
excitación independiente de los electro-imanes, 
y por tanto el empleo de un generador eléctrico 
especial. Sin duda discurrieron de la manera si­
guiente (véase la figura 30): 

«Reemplacemos los imanes inductores N j S 
»por electro-imanes (*) cuyo hilo sea una parte 
»del hilo que constituye el circuito exterior: de 
»modo que el hilo del ani l lo , el hilo de los elec­
t r o s , y el hi lo exterior formen un solo circuito: 
»aproximemos á los electro-imanes (á uno de 
»ellos basta) un i m á n , el cual comunica rá un 
»pequeño magnetismo á los electros; hagamos 
»girar el anillo: gracias a l peguefdsimo campo 
^magnético formado por el inductor, nace rá una 
»pequeña corriente: ésta, circulando por el h i ­
t o del inductor (de los electros), a u m e n t a r á su 
»magne t i smo: este aumento de magnetismo, 
»producirá un nuevo aumento en la corriente, 
»etcétera. Con esto habremos conseguido tener 
»un poderoso inductor formado por electro-ima­
n e s , excitados por la misma corriente que produ-
y>ce el anil lo, y no necesitaremos una corriente 
»especial de exci tación. El i m á n que sirvió para 
»iniciar la marcha, podrá retirarse p o r i n ú t i l un 
«momento después.» 

La experiencia confirmó plenamente esta con­
secuencia, yaun hizo más : demostró que n i aun 
era necesario emplear, para iniciar la marcha, 
el imán excitador. Este es completamente i n ú ­
t i l . La máqj i ina se excita sola. 

¿Cómo se explica esto úl t imo? Obsérvese que 
los hilos del anillo no pueden engendrar co­
rriente sino cuando se mueven en un campo 
magné t i co , ¿quién forma este campo magné t i co 
en el primer momento de funcionar una dina­
mo acabada de construir? 

Los inductores de hierro, (como toda pieza de 

(•) Los electro-imanes inductores se llaman, por abreviar, 
electros. 

f̂ a máquina dinamo-eléctr'ca, se llama por la misma razón, 
dinamo. 
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hierro) tienen siempre alg-o de magnetismo na­
tural debido al magnetismo terrestre; y se cree 
que este poco de magnetismo natural , es el que 
sirve para iniciar la corriente en el anillo,, en 
cuanto este se pone en movimiento con bastan­
te velocidad. 

También nos parece que este fenómeno pudie­
ra atribuirse á la rotación del ani l lo, dentro del 
campo magnético tefrestre, el cual, aunque poco 
intenso, no es nulo. 

El hecho es que una dinamo acabada de salir 
del taller, produce la corriente en cuanto se po­
ne en movimiento. Por lo demás , cuando ya ha 
funcionado una vez, queda siempre algo de 
magnetismo remanente en los electros, magnetis­
mo que basta para iniciar la corriente en lo su­
cesivo. Este magnetismo remanente no deja de 
tener importancia, porque las piezas polares se 
hacen generalmente de fundición (hierro cola­
do), y ya se sabe que la fundición es hierro muy 
impuro, que conserva el magnetismo, aunque 
no tanto como el acero. 

Descripción de la dinamo 

G-ramme de excitación total.—Figu­
ra 35.—La figura 35 representa un schema de 
esta m á q u i n a . Como quiera que ya conoce el 
lector la magneto-e léc t r ica , con pocas palabras 
queda rá aquella descrita. Nada nuevo hay que 
decir del colector, n i del anil lo; estos órganos 
son lo mismo en la magneto que en la dinamo, 
pero los dos polos magné t i cos inductores de la 
primera, están sustituidos por los dos polos mag­
nét icos de los electros. Estos se reducen á dos 
barras de hierro á las cuales se arrolla el hi lo 
que parte de las escobillas ó frotadores m j T 
del colector, de ta l manera, que presenten di­
chos electros en su medio un polo consecuente, 
norte por ejemplo, para el electro ¡de arriba, y 
sur para el de abajo, ó al revés. E l electro su­
perior, que lleva la letra N , se reduce, en ú l t i ­
mo resultado, á dos electro-imanes rectos cuyos 
polos nortes es tán unidos en iV; en efecto, [se­
g ú n la regla de ampére, la mitad de la barra de 
la izquierda será un electro-iman que t endrá su 
polo sur en el extremo y su polo norte en N ; y 
lo mismo la otra mi tad . 

En la prác t ica , los extremos libres, superior é 

ÜliBlH 

Fig. 33.—Schema de la máquina dinamo-eléctrica de Grramme de corriente eontíni 

inferior de esas barras, se unen por medio de 
dos soportes verticales de fundición; de modo 

que las dos barras horizontales que se ven en la 
figura 35, y los dos soportes verticales, consti-
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tuyen un bastidor fuerte y eleg-ante, que es la 
armazón de la m á q u i n a . Dentro de este bastidor 
se encuentra el anillo móvil , cuyo árbol de ro ­
tación se apoya en dos cog-inetes colocados en 
los dos soportes verticales mencionados antes. 
De aqu í resulta, que en la práct ica , el eje ó á r ­
bol del anillo no tiene la posición que repre­
senta en la figura schemát ica 35, sino que al 
contrario, este eje es paralelo á las barras de los 
electros. Otra irregularidad que hay en la, figu­
ra 35 es que no aparecen en ella las expansiones 
polares6 piezas polares que ya explicamos cuan­
do describimos la magneto. Estas piezas polares 
que cada una envuelve mucho m á s de un cua­
drante del anil lo, nunca dejan de existir en la 
prác t ica , siendo su uso muy conveniente por las 
razones ya explicadas en otro lugar. De todas 
estas cosas, que no son esenciales para explicar 
la función de la m á q u i n a , podrá hacerse cargo 
el lector, cuando demos los dibujos exactos de 
las m á q u i n a s . 

1 4 3 . = c ó i n o e m p i e z a á f u n c i o n a r 
l a d i n a m o . F r i m e r caso.—Teniendo el 
lector á la vista el schema fig. 35, suponga que 
el magnetismo remanente es norte en el punto 
N j sur en S, y suponga t ambién que hacemos 
girar con gran velocidad el anil lo, en el sentido 
en que g i ran las agujas de un reló. Por las razo­
nes ya explicades cuando tratamos de la mag­
neto, r e su l t a rá que se e n g e n d r a r á una pequeña 
corriente eléctrica en el hi lo del anil lo: que la es­
cobilla m será el polo positivo y la r e í negativo; 
que la corriente que sale de m recorrerá , (como 
lo seña lan las flechas grandes), medio electro 
superior, y lleg-ará nXlorne ó torni l lo aprehen-
sor 1): que correrá el conductor l e a que forma 
el circuito exterior ó út i l ; que al llegar al borne 
a, recor rerá el hilo del otro medio electro supe­
rior: .que después recorrerá el medio-electro in ­
ferior de la izquierda: después el medio electro 
inferior de la derecha, y de aquí pasa rá al polo 
ó escobilla neg-ativa r . 

El hi lo del anil lo, el de los electros, el exterior 
a be, forma todo un circuito cerrado, condi­
ción sin la cual no h a b r í a corriente. 

Fijemos la a tenc ión sobre un punto importan­
te; la pequeña corriente engendrada á f a m r del 
magnetismo remanente, circula por los electros en 
el sentido que contiene, para (que el polo norte N 
AUMENTE su imantación norte ó magnetismo nor­
te, y AUMENTE también el magnetismo sur del polo 
S. De este aumento resu l ta rá un aumento en la 
corriente: de esto, un aumento de magnetismo 
etc. hasta que todo ello adqu i r i r á un máx imo 

que dependerá de la velocidad del anil lo y de la 
resistencia total del circuito. A l llegar á este 
estado del máx imo, podrá suceder que los elec­
tros estén imantados á sa turac ión ó que no lo es­
t én ; pero de todos modos, la dinamo func iona rá , 
esto es, p roduc i rá la corriente eléctr ica . 

Segundo caso. Hemos hecho girar al anillo en 
el sentido de las flechas de un reló, y hemos 
visto que la dinamo funcionaba. Hagámoslo g i ­
rar al revés y nos encontraremos con que no 
funciona. No perdamos de vista que suponemos 
que hay magnetismo remanente, norte en N , y sur 
en S. 

En efecto: la dinamo, empieza siempre su fun­
ción como magneto, gracias al poco magnetismo 
remanente dé las piezas polares. Ya vimos que 
en una magneto, la corriente cambia de sentido 
(invierte los polos) en cuanto cambia la rota­
ción: luego la dinamo de la fig. 35, al empezar 
á girar en sentido contrario al de las agujas de 
un reló, da rá una p e q u e ñ a corriente, contraria 
á la que marcan las flechas de la figura: esta 
pequeña corriente en vez de aumentar el mag­
netismo norte en DISMINUYE este magnetismo 
y lo mismo pasa en /S';. luego es imposible la co­
rriente, porque esta misma al nacer destruye el 
poco intenso campo m a g n é t i c o in ic ia l , en vez 
de aumentarlo: la misma corriente engendrada 
y sostenida por el campo m a g n é t i c o , mata á 
este, y al hacerlo, se suicida ella. 

Hemos supuesto, en los dos casos que prece­
den, que h a b í a magnetismo remanente, norte 
en N j sur en 8 y hemos visto que la dinamo 
no puede funcionar más que cuando se hace g i ­
rar al anillo en un cierto sentido, que, en el de­
vanado ó arrollamiento de la figura, es el sen­
tido en que gi ran las agujas de un reló. 

Pues á la misma conclusión se llega, aun 
cuando pa r t i é ramos de la hipótesis contraria, á 
saber, que el magnetismo remanente fuera sur 
en el punto N y norte en el S. Admitamos la hi ­
pótesis, y repitamos las dos rotaciones del anillo. 
Cuando la rotación empieza en el sentido de la 
aguja del reló se p roduc i rá en el anil lo una pe­
queña corriente contraria á la que marca la fi­
gura (contraria porque han cambiado los polos 
magnét icos) ; pero esta corriente contraria t i en­
de precisamente áREFORZAR el magnetismo sur, 
supuesto en N ; luego la m á q u i n a func ionará . 

La rotación en sentido contrario, produci rá 
una pequeña corriente in ic ia l en el mismo sen­
tido que marcan las flechas de la figura; pero 
esta corriente destruye el magnetismo sur su­
puesto en N ; luego la dinamo no func iona rá . 

Eesultado: una dinamo de este géne ro no fun 
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ciona más que girando en un cierto sentido que 
depende del devanado ó arrollamiento del hi lo . 
Eecuérdese que la mag-neto daba corriente g i ­
rando en ambos sentidos; pero que la dirección 
de la corriente cambiaba con el sentido de la 
rotación. 

1 4 " 4 : . - = D i r e c c i o n d e l a c o r r i e n t e . — 
Si la dinamo, no puede, como hemos visto, dar 
corriente más que cuando gira en un sentido 
¿qué dirección t endrá en el hi lo exterior a l ) c 
la corriente engendrada? 

Esto depende de la polaridad in ic ia l de los in­
ductores, ó sea de los magnetismos remanentes 
que haya en i 7 y en S. Si en N hay polaridad 
norte y en /S' polaridad sur, ya hemos visto lo 
que pasa en la fig. 35. La corriente engendrada 
es la que seña lan las flechas grandes de la figu­
ra. Mas si la polaridad in ic ia l y prév ia fuese 
contraria, en N hubiere magnetismo sur, y en 
S magnetismo norte, la corriente engendrada 
seria contraria á la que seña lan las flechas 
grandes. 

Por manera, que en nuestro concepto, nadie 
puede decir en qué sentido va á nacer la co­
rriente en una dinamo que no ha funcionado 
nunca, y en lo cual no sepamos qué polaridad 
hay, n i qué or ientación tiene el anil lo con res­
pecto al meridiano magné t i co . Esto es una cues 
t ion que merecerla estudiarse. 

1 4 5 . ^ R e v e r s i b i l i d a d d é l a d i n a 
m o e m p l e a d a ] c o m o m o t o r m e c á n i ­
co.—Vimos que el anillo de una magneto se 
ponia á girar, cuando hac íamos circular por su 
hilo una corriente producida por un generador 
ext raño: vimos que cambiando el sentido de la 
comente cambiaba el sentido de la rotación del 
anillo: que si cambiábamos á la vez el sentido 
de la corriente y las polaridades del i m á n i n ­
ductor, no cambia de sentido la rotación del 
anillo. 

Pues esto ú l t imo es siempre el caso de la dina­
mo, cuando se la emplea como receptrü , este 
es, cuando se la envia la corriente de una pila 
ó de otra dinamo. La receptriz g i r a r á siempre 
en el mismo sentido cualquiera que sea el sen­
tido de la corriente que se le envié . El sentido 
de la rotación será justamente el sentido con­
trario al que tiene la dinamo cuando obra como 
generatriz, ó sea como generador eléctr ico. 

Intercalemos en el circuito exterior « 5 cde la 
figura 35, una pila ó una dinamo, que envié su 
corriente á la generatriz como marcan las fle­
chas grandes; esto es, que entre por a, y salga 

por 5. Si el lector aplica la regla de Ampére á 
los conductores rectos exteriores que revisten 
la superficie ci l indrica exterior del anillo, verá 
que este tendrá que girar en sentido contrario a l 
de las agujas de un reló. Si ponemos la pila de 
modo que la corriente tenga contraria dirección 
á la supuesta, tampoco cambiará la rotación del 
anillo porque cambia rá al mismo tiempo la po­
laridad del inductor. 

1 - i e . ^ G - e n e r a t r i z y r e c e p t r i z . — V e ­
mos que en v i r t ud de la reversibilidad, una d i ­
namo puede llenar dos funciones bien dis­
tintas. Cuando gastando una fuerza ó trabajo 
mecánico , hacemos girar el ani l lo, la m á q u i n a 
engendra una corriente: entonces se llama ge­
neratriz. Cuando recibe la corriente de otra d i ­
namo se pondrá e s p o n t á n e a m e n t e á girar el 
anillo, y podemos uti l izar este movimiento en 
hacer un trabajo mecánico: entonces se llama 
receptriz. En esto está fundada la t ransmis ión 
de la fuerza á distancia. La generatriz convier­
te el trabajo mecánico de una m á q u i n a de va­
por, de un salto de agua, de un molino de vien­
to, en ene rg ía eléctr ica. La receptriz que 
recibe el fluido por medio de un circuito ó 
l ínea que puede tener leguas de largo, con­
vierte la ene rg ía eléctr ica que recibe en traba­
jo mecánico . En la primera t ransformación se 
pierde algo de la energ ía : en el camino tam­
bién: en la segunda t ambién . 

Sección de aplicaciones. 

TELEGRAFIA Y TELEFONIA SIMULTANEAS 

POR LOS MISMOS HILOS CONDUCTORES. 

(Sistema F . Van RysseUerghe.) . 

ARTÍCULO VII Y ÚLTIMO DE ESTA SERIE. 

Una consecuencia directa de la aplicación del 
sistema Van Rysselberghe es el reforzamiento 
de las pilas telegráficas, para contrarestar la 
resistencia suplementaria fija, (1500 ohms) apor­
tadas por los electros-graduadores á cada c i r ­
cuito. 

A primera vista asusta el gasto que esto su­
pone, porque las instalaciones han de ser com­
pletadas en todas las estaciones ú oficinas,cuyos 
hilos pueden obrar sobre los telefónicos sea por 
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inducc ión , sea por bifurcación de corrientes. 
Sin embarg-o, si se calculan los gastos que recla­
mar í an l íneas telefónicas especialmente cons­
truidas para un n ú m e r o de circuitos ig-ual al 
que es sumistrado por los hilos telegráficos 
existentes ya en una red dada, se reconocen i n ­
mediatamente las ventajas económicas de las 
disposiciones de M. Van Rysselbergdie. 

Guiado por estas consideraciones y con objeto 
de organizar sin demora el servicio de la tele­
fonía entre las principales ciudades de Bélg-ica, 
primera etapa para un servicio internacional, 
Mr. Olin, Ministro de obras públ icas , ba aprobado 
en Diciembre ú l t imo , un contrato por el cual la 
casa Mourlon y C.a de Bruselas, se compromete 
á suministrar, bajo la dirección del inventor, 
todos los accesorios del sistema Van Eysselber-
g-he necesarios á la apropiación de la red belga. 

Para terminar, debemos mencionar la obje­
ción formulada por M. W . Frece en una nota 
le ída al meeting de Southampton de la Brit isb 
Association, en 1882: «¿Qué ventaja hay en co­
rresponder verbalmente sobre un hilo en detri-
»mento de la comunicación telegráfica? En 
»Ing la te r ra la rapidez es el todo, y eliminamos 
»todas las influencias que retardan la velocidad; 
»por consiguiente no hay que pensar en poner 
»electro- imanes y condensadores en los c i r c u i -
»tos telegráficos, porque retardan la telegrafía .» 

Si el AVheatstone au tomát ico estuviese en uso 
en Bélgica, hubiésemos tratado de determinar 
i n anima m l i la influencia del dispositivo a n t i ­
inductor sobre la rapidez del trabajo de este 
aparato, después de haber tenido cuidado de 
aumentar la fuerza electro-motriz á fin de con­

servar á la corriente la intensidad p r imi t iva . 
Pero no dudamos de que las Administraciones 
extranjeras que ut i l izan el Rápido, la Gran Bre­
t aña , la Francia, la I tal ia, la Rusia y la Suecia^ 
consent i rán en ejecutar sobre sus l íneas los ex­
perimentos destinados á dilucidar p rác t i camen te 
este punto, en beneficio común , por la vía del 
Journal télégraphique. De todos modos, nosotros 
hemos trabajado sobre un hi lo de 244 k i lómet ros 
por medio de aparatos Hughes arreglados á 150 
vueltas del carro, sin que la in terca lac ión y la 
supresión alternativas de un electro-iman de 
1000 ohms en el circuito produjesen n i una letra 
equivocada n i una per tu rbac ión , y sin embargo 
se t ransmi t í an las combinaciones clásicas m á s 
complicadas. Además, durante dos meses, la es­
tación de Bruselas (Norte) ha hecho el servicio 
con París (320 ki lómetros) á 14b vueltas, estando 
el electro-graduador en la derivación de los ca­
rretes del Hughes. Esta inocuidad del sistema 
ant i - ínductor se extiende forzosamente al t r a ­
bajo por Morse. 

Las invenciones de M. Van Rysselberghe es tán 
privilegiadas en todos los países . 

M. J. BANNEÜX. 

Ingeniero Jefe de los telégrafos delgas. 

EL GLOBO DIRIGIBLE DE LOS SEÑORES 
RENARD Y KREBBS. 

A cont inuac ión damos á nuestros lectores un 
cróquis tomado á ojo, en Par ís , durante la se-

El Globo dirigible de Renard y Krebbs. 

gunda ascensión ó viaje de los capitanes f ran­
ceses. 

Ese cróquis , y lo poco que se sabe acerca del 
asunto, y que ya hemos publicado, es todo cuan­

to podemos ofrecer por ahora á los abonados 
la REVISTA. 
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CONMUTADOR AUTOMÁTICO APLICADO Á L A 
LÁMPARA GRAMME-NYSTEN, 

POR EL SR. X l F R A , * 

Ingeniero jefe de la SOCIEDAD ESPAÑOLA DE'ELECTRICIDAD. 

En uno de los anteriores n ú m e r o s indicamos 
á nuestros lectores este nuevo mecanismo. 

Sabida es la importancia que tiene en el alum­
brado por arco voltaico la d i sminuc ión de la 
longi tud de las l íneas: sabido es que para con­
seguir este resultado conviene emplear muchas 
l á m p a r a s en série alimentadas por un solo c i r ­
cuito; y que no pres tándose á esta forma de d i ­
visión de la luz las antiguas l ámpara s monofo-
tas, se inventaron las l ámparas en derivación, 
entre las cuales no conocemos ninguna que dé 
una luz más regular y fija que la Gramme-
Nysten, 

Todavía se tropezaba con un inconveniente 
que aunque se presentaba con poca frecuencia, 
era siempre objeto de a l g ú n temor. Si una l ám­
para de uno de los circuitos se apagaba, al ha­
cerlo, rompía el circuito de -sus compañeras , las 
cuales h a b í a n de apagarse forzosamente. 

El Sr. Xifra ha remediado con suma habilidad 
este inconveniente por medio del conmutador 
de su invenc ión . El objeto del conmutador es 
conseguir que al romperse el circuito en una 
l ámpara , por este mismo Jiecho, la l á m p a r a des­
arreglada se queda inmediatamente fuera del 
circuito, enca rgándose el conmutador de p ro­
porcionarle en el acto otro camino á la corriente 
para alimentar las demás l á m p a r a s . 

El nuevo camino ofrecido á la comente, el 
puente echado por el conmutador para que el 
flúido pueda pasar cuando se le cierra el o r d i ­
nario camino de los carbones, puede contener 
una resistencia aná loga á la de la l ámpara , con 
la cual el r é g i m e n del circuito no se altera n i 
poco n i mucho; mas esto, aun que más completo 
y exacto, no nos parece absolutamente necesario 
en un circuito que tenga ya cinco ó m á s l á m ­
paras. 

La figura 1 es un schema para indicar sola­
mente aquella parte de la l á m p a r a Gramme-
Nysten necesaria para comprender el juego del 
conmutador, así como este nuevo ó rgano . Los 
lectores comprenderán mejor el mecanismo, si 
antes de leer la descripción siguiente, leen la de 
la l á m p a r a Gramme que publicamos en las p á ­
ginas 270 y 280 del tomo I de esta REVISTA. 

La marcha de la corriente, cuando la l ámpara 

funciona, está seña lada por las flechas en la fi­
gura 1. 

Cuando no hay corriente, el carbón p o s i t i v o ^ 
desciende por su propio haeta descansar sobre 
el negativo. Si entonces viene la corriente, se 
hace activo el electro E : este atrae la armadora 
de hierro A : esta, ligada invariablemente a í 
carbón negativo l , hace descender el carbón ne­
gativo, separándolo del otro, y formándose entre 
sus puntas el arco voltaico. Si la corriente que 
pasa por los carbones, se interrumpe por c u a l ­
quiera causa, cesa el electro A de ser activo: el 

Í'Jd. 1.—Conmutador automático del señor Xifra, para 
lámparas de arco. 

resorte sube la armadura ^ á su antiguo sitio.. 
Veamos ahora, como la armadura A con sus 

dos movimientos citados, obra sobre el conmu­
tador. 

Desarmada la l ámpara de carbones, lapalanca-
conmutador C está en contacto con el botón W. 
en e l p u n t o X , por efecto del resorte antagonista 
r . Colocados los carbones la ligera presión que 
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«1 superior S ejerce sobre el inferior / , contra­
resta en parte la tensión del resorte r , y la 
palanca Abajando un poco queda incomunicada 
con el botón i ^ . Esto es lo que realmente tiene 
l u g a r , por más que esta incomunicac ión no sea 
•del todo necesaria. 

Así las cosas, al llegar la corriente á la l á m ­
para, entra por el botón JP, y siguiendo el cami­
no indicado por las saetas, pasa del carbón su­
perior al inferior, sigue por la vari l la V, recorre 
las espiras del electro-iman B ; de este pasa al 
?joton JV, por el cual sale de la l ámpara para i r 
á la inmediata del mismo circuito. 

En el preciso momento en que queda estable­
cida la corriente, el electro i m á n atrae con fuer­
za á su armadura, se efectúa la separación de 
los carbones, produciéndose el jareo luminoso. 
La palanca C, siguiendo por efecto de su propio 
peso á la armadura A , se queda en la posición 
que indica la figura. Así cont inúa , mientras no 
.se extingue el arco; "pero, si por rotura de los 
carbones ó por defecto en el mecanismo que re­
c u l a el descenso del carbón positivo, viene á 
extinguirse, se rompe, como es natural , el c i r ­
cuito entre los dos carbones. I n s t a n t á n e a m e n t e 
deja de obrar el electro-iman é imperando el 
resorte antagonista, se eleva la armadura y em­
pujando á la palanca C la pone en contacto con 
e l botón de salida. 

La corriente que ha quedado sin poder pasar 
por entre los carbones, encuentra otro paso ex­
pedito, siguiendo por el camino I> m R C K N . 

Estas acciones se suceden de una manera tan 
i n s t a n t á n e a , que la ext inción de esta l ámpara 
apenas afecta en lo más mín imo á las restantes 
l á m p a r a s del circuito. 

Sustituida la resistencia eléctr ica , que ofre­
ciera la l ámpara extinguida, por otra resistencia 

formada de carbón ó de alambre, hace que no 
se altere la regularidad en el funcionamiento 
•de las demás , y permite practicar la reparac ión 
debida, tomándose todo el tiempo que sea me­
nester. 

Corregido el desperfecto, se deja descender el 
c a r b ó n superior; así que este llega á tocar el in ­
ferior, se deriva por ellos una parte de la co­
rr iente , siempre bastante para que el electro­
i m á n E , atraiga ligeramente á su armadura y 
se rompa el contacto en K . 

I n s t a n t á n e a m e n t e , la corriente toda pasa por 
« n t r e los carbones, y por el electro-iman, cuya 
acc ión se refuerza, atrayendo de un modo brusco 

su armadura y produciendo la separación r á ­
pida de la palanca-conmutadora. 

El arco eléctrico queda restablecido al mismo 

tiempo. Aquella separación que al parecer se 
hace en dos tiempos consecutivos, se verifica 
con tanta rapidez que apenas se nota la produc­
ción de una p e q u e ñ a chispa. 

Sin embargo, de que estas conmutaciones son 
poco frecuentes, atendida la buena marcha de 
las l ámpara s en que hasta hoy se han aplicado, 
los puntos de contacto es tán protegidos con pe­
q u e ñ a s piezas de plata, metal que presenta la 
particularidad de que el óxido, que se forma por 
efecto de las pequeñas chispas, es buen conduc­
tor del fluido eléctrico, quedando asegurado 
siempre un buen paso para la corriente. 

Las l ámpara s Gramme-Nysten que es tán pro­
vistas del nuevo conmutador automát ico funcio­
nan admirablemente. Del mismo modo puede 
aplicarse á las l ámpara s de otros sistemas en los 
cuales la separación de los carbones para la for­
mación del arco, se haga por un medio aná logo 
á la l ámpara Gramme. En los demás sistemas 
puede t amb ién aplicarse, intercalando en el cr i 
cuito principal de la l ámpara un electro-iman 
especial al efecto. 

Este conmutador funciona con una regu la r i ­
dad absoluta hace ya cerca de un año en todas 
las l ámpara s que para el alumbrado público y 
particular tiene instaladas en Barcelona la So­
ciedad Española de Electricidad, lo cual explica 
claramente la carencia de extinciones que desde 
mucho tiempo viene observándose en los casi­
nos, teatros, paseos, plazas y establecimientos 
industriales y mercantiles que en esta ciudad 
están alumbrados por l á m p a r a s eléctr icas de 
arco voltáico. 

M A R I N - A ­

UNA INTERESANTE APLICACION DEL TELÉ­
FONO i L A NAVEGACION. 

Según escribe Mr. Delahaye, el eminente pro­
fesor americano Graham Bell ha presentado á l a 
Asociación americana para el progreso de las 
ciencias una nota acerca de un fenómeno e l éc ­
trico de que puede acaso sacarse un gran parti­
do en la navegac ión . 

Se trata de un nuevo sistema de comunica­
ción y de señales entre buques en alta mar, sis­
tema basado en el empleo del teléfono. ¿Cuál 
será el porvenir? El inventor es demasiado mo­
desto para aventurar una profecía, pero es posi­
ble que los fenómenos que ha observado con­
duzcan á una solución prác t ica . 
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M. Graham Bell l ia reconocido que era posi­
ble cambiar señales entre dos barcos separados 
por una distancia de dos k i lómet ros . Sobre el 
primer barco habia un teléfono cuyos lulos, el 
uno se echaba al mar por la proa y el otro por 
la popa. En el seg-undo habia una pila provista 
de un interruptor de corriente que h a b r í a y ce­
rraba el circuito 100 veces por segundo. Los por 
los de la bater ía comunicaban con el mar. 

Cada vez que funcionaba el interruptor, la 
sucesión de las descargas se t r aduc ía en el te­
léfono por la producción de una nota musical. 

El aparato era muy imperfecto; sin embargo 
se d i s t ingu ía claramente la nota del teléfono. 
Se improvisó un alfabeto para el cambio de co­
municaciones, y un experimentador háb i l se 
puso fáci lmente al corriente del nuevo len-
guage. 

El profesor Bell no se ha olvidado en su nota 
de recordar los experimentos del profesor Trow-
br ídge . que empleaba un g-alvanómetro en vez 
de pila. Precisamente insp i rándose en estas 
ideas, fué como á Bell ocurr ió sacar partido de 
teléfono para que los buques en tiempo de n ie ­
bla puedan acusar su presencia unos á otros, 
evitando por este medio las espantosas catástro­
fes de los abordajes. 

Un gran n ú m e r o de buques llevan ahora má­
quinas elétr icas para el alumbrado: nada es 
pues m á s fácil que organizar experimentos y 
saber si esta nueva apl icación del teléfono res. 
ponde á las esperanzas del inventor. Si los expe. 
rimentos responden afirmativamente t e n d r í a m o 
aquí un medio senci l l ís imo para atenuar los 
peligros de la navegac ión evitando los aborda-
ges, particularmente en las costas de Terranova 
donde las nieblas son legendarias. Quizás tam­
bién se podría aplicar en los faros para advert i -
á los buques la proximidad de un peligro. 

BIBLIOG-RAFIA. 

DICCIONARIO BIOGRAFICO Y UNIVERSAL 
DE LOS ELECTRICISTAS. 

Los Sres. Tommasiy Vrig-noneaux, el primero 
muy conocido de nuestros lectores por sus im­
portant ís imos trabajos en electricidad y princi­
palmente en electro-química, han emprendido 
una obra interesante para todos los que se com­
placen en el estudio del agente eléctrico ó en 
algunas de sus múl t ip les aplicaciones. Conocer 
la vida cientíñca de los que han elevado la cien­

cia de la electricidad á la altura á que hoy se 
encuentra, es en cierto modo conocerlos y t r a ­
tarlos: es seguir paso á pasa el desenvolvimiento 
de las grandes ideas: es más que conocer á los 
pr ínc ipes de la ciencia: es conocer su alma y 
sus procedimientos intelectuales. 

Por muestra parte aplaudimos la idea de estos 
señores, y le deseamos un completo éxito en su 
empresa, rogando á los electricistas de España 
que suministren cuantos datos de nuestro pa ís 
puedan interesar á la nueva publ icac ión . 

A con t inuac ión insertamos el prospecto y con­
diciones de la obra, con la dirección de los au ­
tores. 

DICTIONNAIRE 
BIOGRAPHIQUK & ÜNIVERSEL 

D E S É L E C T R I G I E N S 
Dü XlXe SIÉCLE 

PAR M M . D O N A T O T O M M A S I 
D u r i u r és -^c ien es 

ET J Ü L E S YRIGNONEAUX 
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3 ™ Partie. —mil BlBLlOGüAPIÜÜUE 
4.™ Partie.-mm ET PÜHMIMS 

Le bout des auteurs esl de résnmer la vie et les Iravaux 
des éleclriciens de lous les pays et de tous ceux qui, h un 
titre quelcnnque; s'occnpent des que^iiuns éleclriques, d'eta-
blir un catalogue raisonné de tous les ouvrages qui ontété 
publiés jusqu'á ce jour sur les différenles branches de l'é-
lectricilé et de concenlrer dans un vaste répertoire des ren-
seignemenls jusqu'alors épars dans los bibliothéques de 
chaqué nalion. 

CET OUVRAGE, FORMANT 1N-80, SERA L1VRE AIIX SOÜSCR1PTEURS 

a i i I r i x d e á.» f r a n c s 

Ce prix sera porté á 3 0 francs aussitót la publication terminée 

A V I 3 I M P O R T A N T 

Zes travaux de ce dictionnaire étant tres avan­
ces, nous prions instamment M M . Ies électriciens 
de vouloir l ien envoyer le pUis tót possible leiif 
Uographie, la liste complete de hurs travaux et 
de leurs publications ainsi que le nom et Vadrese-
de lenrs compatriotes quf cet omrage pourra i t ine 
téresser au j o u r nal 
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Sección de noticias diversas. 

L a luz e l é c t r i c a en B a r c e l o n a —Dos nue­
vas instalaciones de alumbrado eléctrico llaman la atención 
del público barcelonés, una de ellas de grandísima impor­
tancia. 

El gran buzar del Siglo, presenta hoy sus inmensos loca-
íes de ambos pisos, iluminados verdaderamente á giorno, 
con veinte focos de arco voltaico. Dos de ellos, sobre mo­
numentales candelabros del mismo modelo que dimos en uno 
de los primeros números de esta Revista, iluminan la en­
trada, extendiendo sus rayos á una gran parte de la Ram­
bla. El enorme caudal eléctrico que representan estos 20 
arcos llega desde la gran fábrica que la Sociedad Españo­
la de Eleclricidad, ha levantado de planta en las huertas 
de San Beltran; de modo que la distancia recorrida pnr el 
fluido eléctrico es considerable. Según nuestros informes 
cada cinco arcos, dispuestos en série, están alimentados 
por una sola máquina Gramme. Todas las lámparas son del 
sistema Gramme-Nysten; cuyo crédito ha venido á sancio­
nar el tiempo. El cuerpo cilindrico superior de estas lám­
paras vá recubierto por unos adornos, y el cuerpo inferior 
vá alojado dentro de una gran linterna de vidrio esmaltado 
ó esmerilado. 

Si una visita al gran bazar del Siglo, ofrece siempre un 
agradable pasatiempo, con más razón hoy con el alumbra­
do eléctrico, que hace visibles de noche los más delicados 
matices de color del sinnúmero de géneros y de objetos de 
gusto que allí se encuentran clasificados con orden y visua­
lidad admirables. 

U n nuevo m i c r ó f o n o . — E l Dr. ílipp, director 
déla fábrica de telégrafos y aparatos eléctricos de Neucha-
tel (Suiza) acaba de pedir privilegio de invención para un 
micrófono cuyo empleo puede ser muy ventajoso en las re­
des telefónicas. Este aparato funciona sin carrete de induc­
ción y comunica directamente con la línea. No exige más 
C[ue una sola batería ó pila para el servicio. 

A pesar de la supresión del carrete los sonidos transmi­
tidos por el micrófono Hipp son muy claros y distintos. 

T r á g i c a m u e r t e de M r . Bourdon.—Este 
ilustre inventor mecánico, ha muerto á la edad de 77 años, 
aun lleno de salud y vida, y trabajando por la ciencia, lo 
mismo que en sus mocedades. Hace algunos meses que ha­
bía emprendido una série de experimentos, para determinar 
exactamente la influencia del viento en los trenes de los ca­
minos de hierro, y uno de estos ensayos le ha costado la 
vida. 

Llevaba sus aparatos instalados en un vagón que la Com­
pañía del camino de hierro de Orleans había puesto á su 
servicio, y al querer descender de él, recibió golpes que le 
produjeron un derrame cerebral. 

L a i n v e n c i ó n del b a r ó m e t r o B o u r d o n . 
—Ya que hemos nombrado al célebre inventor, referiremos 
<ie la misma manera que él se lo contó á M. Tissandier, el 

origen de su manómetro y barómetro metálicos, tan repar­
tidos hoy por todo el mundo y que han sido una de las ba­
ses de su fortuna. 

Había construido Mr. Bounrdon una máquina para pre­
sentarla en el concurso de La Sociélé d* encouragement; 
en el momento de ensayarla vino muy aflijido el contra­
maestre á decirle que un serpentín de plomo que hacia 
parte del condensador de la máquina, se había abollado por 
causa do unos choques. No había tiempo para hacer uno 
nuevo. Eugenio Bourdon quería á toda costa remediar el 
accidente, y le ocurrió para conseguirlo la id.̂ a de compri­
mir agua á una fuerte presión dentro del tubo. Hízose ni 
punto el ensayo, y el inventor vió con sorpresa que el tubn 
se iba enderezando á medida que la presión aumentaba. 

Aquí tienen nuestros lectores, como la invención de los 
tubos elásticos para medir presiones, se presentó por sí so­
la á los ojos de Mr. Bourdon. Sin el percance del tubo que 
tanto allijió al contra-maestre, nohubíera nunca Mr. Bour­
don dado vida á dos instrumentos preciosos. Verdad es 
también que sin el espíritu observador y la chispa del génío, 
el percance del tubo no hubiera tenido sus gloriosas conse­
cuencias. Aquí si que tiene buena aplicación el refrán, no 
hay mal que por bien no venga. Hasta los percances me­
cánicos suelen ser fecundos en manos de quien sabe uti l i ­
zar un fenómeno que en ellos se revela. 

L o s t r a n s f o r m a d o r e s de la c o r r i e n t e 
e l é c t r i c a s i s t e m a G a u l a r d y Gibbs.—La 
abundancia de materiales nos ha impedido hasta ahora dar 
á conocer á nuestros lectores el sistema de esos señores 
para distribuir la electricidad, apropiándola á las necesida­
des de los aparatos receptores del consumidor de flúido 
eléctrico. Por otra parte; ese sistema, aunque ingenioso y 
digno de que se le conozca, no nos parece 0\jalá nos equivo­
quemos) capaz de ofrecer ventajas económicas reales sobre 
el conocido y más ó ménos empleado hasta hoy. 

En la actual exposición de Turin se ha dado á luz, des­
pués de algunos ensayos en grande, hechos en Lóndres, y 
de los cuales se ha hablado en diverso sentido. 

Entre Turin y Lanzo, distantes 40 kilómetros se han 
hecho los ensayos últimos. El circuito era enteramente me­
tálico: el hilo de ida y el de vuelta eran de bronce, y de 
tres milímetros de diámetro. Un gran número de trans­
formadores tiel nuevo sistema, tomaban el ílúido, lo trans­
formaban en corrientes de más ó ménos tensión que la del 
circuito principal, y alimentaban muchos focos luminosos de 
arco y de incandescencia, á voluntad. 

£1 interés de este gran ensayo está en el hechoúltimo que 
acabamos de consignar: en conseguir que con una misma 
comente, pueda cada consumidor disponer del salto eléctri­
co (volts) que á sus aparatos de alumbrado convenga. 

No decimos más por ahora, porque en el cuerpo de la 
Revista hemos de tratar con alguna amplidad del sistema 
Gaulard y Gibbs. 

L a E x p o s i c i ó n de e l ec t r i c idad en F i -
ladelfia.—Lo que más atrae la atención de la concu­
rrencia es el esplendoroso alumbrado Edison. Ya están l is­
tos todos los modelos de dinamos desde las máquinas de 
25 luces hasta las de 1.200 lámparas incandescentes de 16 
bugias. 
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Hay una irmamo, llamada tipo de disco, (esta forma no 
nos parece una novedad) en el cual la armadura está cons­
tituida por un disco, compuesto de segmentos de cobre ais­
lados unos de otros y relacionados para formar el cir­
cuito. 

V e n t i l a c i ó n p r o d u c i d a por fuerza mo­
t r i z e l éc tr i ca .—Dada la gran velocidad que toma 
una dinamo de corriente continua cuando recibiendo una 
corriente eléctrica, obra como motor,se comprende la venta­
ja de utilizarla para mover los ventiladores de fuerza centrí­
fuga, aparatos,que como se sabe,exigen una rápida rotación. 
Así se está haciendo en las nuevas obras de la Escuela 
central de París, y así se ha hecho en el liólcl-de-Ville. 
En la instalación de! Hótel-deViile, la corriente eléctrica 
es -producida por dos dinamosGramme, modelo n.0 6, que 
absorven cada una 4 caballos. 

Estas máquinas generatrices alimentan cinco circuitos 
distintos, en los cuales se intercalan las receptrices 6 moto­
res que pueden marchar simultáneamente ó no, según se 
necesite. 

La velocidad de las generatrices es de 1250 vueltas por 
minuto, y cada una dá una corriente de 50 amperes, con 
un sallo eléctrico entre sus bornes de 11 ü volts. 

Las receptrices ó motores, son también del sistema Gram­
me; para la comodidad del servicio se han tomado todas del 
tipo n.03. Su resistencia se ha determinado según el tra­
bajo que cada una ha de producir. En cuanto á su veloci­
dad varia de 1450 á 1150 vueltas por minuto. Estos moto­
res van colocados cerca de los ventiladores que deben 
mover. Hay ventiladores que están á 155 metros de las 
generatrices. 

Hay 35 ventiladores. La fuerza que absnrve cada uno de 
estos, varia de 40 á 80 kilográmetros. Se dispone además 
de dos máquinas de vapor de 15 caballos cada una; pero 
esta fuerza sirve para muchos otros usos. 

Naturalmente se han colocado todos los instrumentos de 
medida y aparatos necesarios, vóltmetros, amperómetros, 
conmutadores, interruptores, reostatos, etc.; los últimos 
sirven para que las dinamos motoras no arranquen de pron­
to, sino progresivamente, evitando así la caida de la correa 
que va del ventilador á la dinamo. La instalación la ha he-
hecho la Compañía Eléctrica, sociedad á la cual se han d i ­
rigido también los arquitectos encargados de la construc­
ción de la nueva Escuela Central. 

A primera vista, puede parecer extraño el empleo de la 
electricidad en semejante caso. Pero; es preciso observar 
que los ventiladores deben estar próximos á los locales que 
han de ventilar; y que en semejantes edificios, y sobre todo 
en el Hótel-de-Ville, estos locales están diseminados en un 
inmenso edificio y de un modo muy irregular. A no echar 
mano de la electricidad, se hubiera tenido que acumular las 
máquinas motrices, ó bien recurrir á un complicadísimo sis­
tema irecanico|de transmisión de movimiento. En ambos ca­
bos casos, han creído los ingenieros y arquitectos que se 
gastaría más en la instalación que con el procedimiento eléc-
írico. 

Y en efecto; con la transmisión eléctrica los motores son 
ligeros y poco voluminosos, y casi no exigen fundaciones; se 
los puede colocar en cualquier sitio. La colocación de los 
hilos es en extremo fácil y no exige canalización interior. 
No hay que dudaren casos tales: la electricidad es eco­

nómica tanto para la 'instalación como para el servicio. 

L o s exper imentos p r ó x i m o s de Gréi l .— 
Dice el Bollelin de la Société international de teíépho-
nes. El diario inglés Engineering dice que el número de 
receptrices que se colocarán en la Estación de París será de 
dos. Creemos que nuestro colega se equivoca; habrá tres, á 
juzgar por las disposiciones que están tomando en el local. 
Por otra parte, la Estación del Norte no ofrece tantas oca -
siones para utilizar de una manera continua fuerzas de 20 
ó de 40 caballos, para que sea difícil de adivinar cuáles po­
drán ser los empleos de las receptrices. 

El alumbrado eléctrico existente exige unos 20 caballos: 
es natural pedir este servicio á la corriente que vendrá de 
Creii. Se sabe que en la Estación del Norte, se hacen las 
maniobras con servicio hidráulico: aquí se podrán necesitar 
30 ó 40 caballos para el servicio de las bombas. Finalm^ote 
en los talleres de la Chapelle se podrán poner en movi­
miento algunas máquinas herramientas por medio de la elec­
tricidad, y en esto podrían emplearse también unos 20 
caballos. 

Nuestro colega dice que todos los preliminares délos en­
sayos se terminarán dentro de un mes ó de dos, y que los 
ensavos tendrán lugar á fin de año. 

T r a c c i ó n e l é c t r i c a . — La Edimburgh Tram-
iDay C0 ha pedido permiso al municipio de Edimburgo, pa­
ra experimentar en esta ciudad la tracción eléctrica de los 
tranvías. Los ensayos á los cuales no se ha opuesto la A d ­
ministración, tendrán lugar entre Collbridge y el General 
Posl Office, en una distancia de 3200 metros. 

E l t e l é f o n o y el có lera—Los diarios italianos vie­
nen llenos de elogios para la Sociedad general de teléfonos-
por los servicios que ha prestado durante la invasión coléri­
ca de Italia. 

El Presidente de esta Sociedad Mr. Gaüoli, ha recibido-
numerosas felicitaciones, entre otras del alcalde de Nápoles 
y del de Roma. 

Debemos citar principalmente la siguiente carta de Ga-
lloti. 

Señor Director: Ruego á V. la inserción en su diario de estas 
líneas inspiradas por el sentimiento de un doble deber. 

Ante todo debo manifestar mi reconocimiento al Alcalde de 
Nápoles, por las benévolas frases que me ha dirigido en mi ca­
lidad de Presidente de la Sociedad general de teléfonos. La So­
ciedad, redoblando su celo por el servicio público, no ha hecho 
más que seguir el noble ejemplo que él dio, é inspirarse en el 
raro valor de que ha dado pruebas. 

Tengo, además, otra misión que cumplir: dar un triste re­
cuerdo á un querido y valeroso jóven, que sucumbió víctima de 
su deber, y á su memoria los elogios que merece. 

Cuando el honorable diputado Placido, me rogó que hiciese-
colocar inmediatamente en pendino un aparato telefónico para 
el Comité de Socorro, Mr. Ernesto de Maria, director técnico de 
nuestra oficina ó estación central, recibió de mí el encargo de 
echar mano de todos los recursos para que la instalación queda­
se terminada en la mañana del siguiente dia. Me prometió que 
todo estarla listo á la hora pedida, y cumplió su palabra; pero 
al llegar la hora, le llamamos, y no contestó, porque no podia 
hacerlo. Atacado por el cólera aquella misma noche expiraba á 
las 8 de la mañana. Honor á este mártir del deber. 

D. Galloti. 



26 A LA ELECTRICIDAD. 

En Génova también, durante el cólera, ha prestado gran 
•servicio el teléfono. Ha habido dia que el número de comu­
nicaciones ha llegado á 8000. 

E l t e l é f o n o en B é l g i c a . - £ l Monitor belga 
del 17 de Octubre trae la Real Orden autorizando y regla­
mentando la telefonía á gran distancia. La Compañía belga 
•del Teléfono Rell avisa que este servicio quedará inaugurado 
el 20 de Octubre entre Anwrs y Bruselas, y que en sen-
guida se establecerán las lineas de Charleroi, Gand, Ver-
Viers, Liége, Louvain y Mons. 

La tarifa para el cambio de correspondencia entre perso­
nas abonadas ó nó es de 1 franco por cada cinco minutos de 
conversación, y 1'50 por 10 minutos, duración máxima 
acordada. Por la noche doble precio. 

A c u m u l a d o r e s . — Mr. Reynier ha salido para 
Friburgo, donde va á ejecutar una série de ensayos sobre 
la distribución de la energía eléctrica por medio de acumu­
ladores. Mr. Reynier continúa siendo el más decidido cam­
peón de los acumuladores-. 

E l t e l é f o n o en Italia.—Hé aquí el número de 
abonados que tenia la Sociedad general italiana de teléfonos 
•en 31 de Agosto del año actual: 

Turin.. . 
Milán.. . 
Génova. . 
Florencia.. 
Bolonia. . 
Livourne.. 
Roma. 
Ñápeles. . 
Venecia. . 
Palermo. . 
Messina. . 
Catania. . 

1.i 40 abonado? 
1 08" 

828 . » 
741- ? • 
430 » 

l :Í51 
04! 
190 
333 
124 » 
181 

Total. . . 7.370 abonados. 

P i l a primaria.—Según leemos en el Boletín de 
Tele/onos, la nueva pila primari a de M. D- Tommasi y 
Radiguet se distingue de las conocidas hasta "hoy, en la au­
sencia de todo elemento metálico. Esta pi'a se compone de 
una cubeta rectangular de porcelana, en el fondo de (a cual 
«e halla una placa de carbón recubierta de una capa de pe­
róxido de plomo, que constituye el electrodo positivo. El 
electrodo negativo está formado por una segunda placa de 
carbón que soporta fragmentos de carbón de retorta plati­
nados. Estas dos placas están colocadas una sobre otra, y 
separadas por una hoja de papel pergamino. Todo ello está 
sumergido en una disolución de cloruro de sodio. 

Esta pila no trabaja más que en circuito cerrado, lo cual 
es una ventaja, y produce una fuerza electro motriz de 0,6 
volt próximamente. El cloruro de sódio puede ser reempla­
zado por otras disoluciones salinas, tales como el sulfato 

amoníaco, el cloruro amónico, y hasta el ácido sulfúrico 
•diluido 

I I Giorno, R i v i s t a dell' E l e t t r i c i t á . — S e 
ha publicado el número 37 del Giorno, de Milán, Revista 
semanal ilustrada de electricidad, cuyo precio anual de 6 
liras en Italia y 8 en el extrangero; contiene las materias 
del siguiente sumario: 

L'elettricilá all'Esposizione di Torino del 1884-, Ingegn. 
P. ü/gor/ií.—Principii generali di Electtricitá e di Magne­
tismo, Sylvanus Tompso/í.-L'elettricilá e le sue applica-
zioni: Esempi patrici.—Una semplice esperienza d' otlica 
con una lampadina ad incandescenza, prof. A. Volta.— 
All' Esposizione di Torino: Conferenza del Prof. Colombo 
suir illuminazione elettrica.-Ancora 1' elettricitá e il colera 
morl)OSÜ.—Navigazione di placeré.—CRÓNICA L>ELL' ELET­
TRICITÁ: L'elettricitá in Svizzera. —Orologio idraulico.— 
Telefonía.—Societá scientiíique.—Macchine elettriche.— 
Esposizione di Siery.—Fcrroive elettriche.—Nouvi piroscafi 
aluce elettrica, I I Cronísía.—Conispondenzá —Librí é 
giornali.—Posta del Giorno. 

ESTABLECIMIENTO Y EXPLOTACION 

DEL SERVICIO TELEFÓNICO. 

(Continuación.) 

Inspección. 

Art. 23. El Estado se reserva el derecho de inspección 
sobre todas las comunicaciones que se cambien por la red 
ó por cualquier otra clase de lineas telefónicas que existan, 
á cuyo efecto tendrán entrada libre los empleados nombra­
dos con este objeto en las estaciones públicas y privadas 
para facilitar el servicio é inspeccionarle. 

Suspensión del servicio. 

Art. 24. Si por disposición del Gobierno se suspendiese 
el servicio telefónico de algún abonado, se le devolverá la 
parte de cuota correspondiente al tiempo restante que haya 
adelantado. Cuando se interrumpa la comunicación de algún 
abonado con su central de enlace por más de cinco dias 
tendrá derecho á la devolución de la parte del abono ¿o -
rrespondienteá los días que dure la incomunicación á no ser 
que ésta se haya producido ú ocasionado por su causa, en 
cuyo caso no tendrá derecho á ello y pagará los gastos de 
reparación que se originen. 

Líneas ínter-urbanas, 

Ar. 25. Podrán establecerse linfas ínter-urbanas para 
ser explotadas por los Ayuntamientos, siendo condición in­
dispensable que se hallen en comunicación directa con algu­
na estación telefónica ó telegráfica del Estado. 

Art . 26. Los concesionarios de esta clase de líneas es­
tablecerán por su cuenta y riesgo las lineas y estaciones 
empleando el material que les convenga, excepto en los 
aparatos de estación, que deberán reunir las condiciones 
que la Administración lije para poder comunicar con la es­
tación del Estado. 

(Continuará.) 

Imp. de losé Miret, calle de Cortes, 289 y 291. Ensanhca. 


